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«Lo que no figura en autos, no
existe». Ésta es su divisa como
magistrado. De las habladurías

que circulan sobre él, lo único
que le importa es lo que afecta
a los sumarios que instruye. Por
eso cree en la ley. Escribe las
resoluciones a mano mientras
escucha música clásica. De

hablar pausado y didáctico, sus
modales son amables, pero no
disimula, cuando trajina con sus
colaboradores, que está
habituado a mandar. Tiene las
espaldas anchas de la hora y

media de gimnasio diario.
Podría ser un personaje de
John le Carré y decir: «Si uno
es incapaz de asimilar la
realidad, inventa una
conspiración».

grande. La prueba evidente es la sus-
pensión de vuelos estos días, aunque
yo creo que eso es más bien fruto de
la psicosis que se vive después del
11-S. Pero hay un fenómeno intere-
sante, que todavía yo no sé calibrar,
y es que después del 11-S no ha habi-
do un solo atentado de Al Qaeda en
países occidentales. Todos han sido
en países árabes y con gobiernos a
los que considera impíos por prestar
ayuda a Occidente, principalmente
a EEUU. Todo esto no quiere decir
que no se tenga que investigar en
Occidente. Si soy coherente con la
explicación que antes daba, estable-
ciendo cifras de cinco años sin activi-
dad, obviamente eso se puede volver
a producir y hay necesidad de una
actuación preventiva, no de guerra
preventiva, sino de investigación
preventiva, de coordinación de servi-
cios de inteligencia efectiva, de ac-
tuaciones judiciales y policiales
coordinadas, de una legislación cada
vez más convergente.

–¿Existen medios para combatir
ese terrorismo difuso?
–Es muy difícil combatirlo, pero
creo que las normas que hay son su-
ficientes. Lo que ocurre es que no
están en desarrollo al cien por cien.
Comprenden casi todos los ámbitos
posibles, pero no hay una ejecución
efectiva de las mismas. No sólo en el
ámbito judicial y policial, sino tam-
bién en el político y diplomático.
Hay un estancamiento en la ejecu-
ción, en la puesta en marcha efecti-
va de esas normas. Y es porque hay
distintas percepciones de esa legali-
dad y volvemos recurrentemente a
la visión que EEUU tiene de la prácti-
ca de todo lo relacionado con el te-
rrorismo, que discrepa de la que te-

nemos otros gobiernos, países, insti-
tuciones, y que tiene incluso la
ONU. Por ejemplo, cuando digo que
se tienen que ejecutar esas normas y
actuar con eficacia, me refiero a la
cooperación jurídica internacional,
es decir, no es aceptable que sea más
fácil eliminar selectivamente a ciu-
dadanos de otro país porque se les
presume terroristas, que ponernos
de acuerdo dos jueces o dos fiscales
de dos países. Eso es una aberración,
y la responsabilidad es nuestra, no
del terrorista. Nadie está impidien-
do que un juez español y un fiscal
norteamericano nos pongamos de
acuerdo. Si no lo hacemos es por
propia ineficacia nuestra. No es
aceptable, desde mi punto de vista,
que los límites al poder de algunos
l íderes hayan desaparecido y
además todos estemos conformes
con ello. Se dice, se ha secuestrado a
tal persona, y no parece malo; se ha
matado a tal persona, se han des-
truido equis viviendas en Palestina,
y todo el mundo lo ve como normal.
Es una aberración.

–¿Cómo se le ocurrió escribir aque-
lla memorable carta a José María
Aznar sobre la crisis en Irak?
–Lo hice en calidad de ciudadano de
un país democrático que cree en las
instituciones y que piensa que el
Parlamento y la democracia deben
ser algo más que una mera formali-
dad. La escribí como padre, marido y
como una persona preocupada por
algo que se veía venir, que se podía
haber evitado, que respondía a una
falsa percepción, y no entro ya en
una intencionada decisión previa de
atacar a un país por temor a unas ar-
mas de destrucción masiva que se
sabía que no existían, que cualquier

estudioso sabía que no existían.
Tampoco las conexiones con el te-
rrorismo de Al Qaeda existían. Ob-
viamente, no se debía confundir es-
to con la maldad del sátrapa, con lo
terrible que había sido y estaba sien-
do el régimen de Sadam. Si de actua-
ciones por motivos humanitarios se
habla, por supuesto que tendría que
haberse producido una reacción de
este tipo cuando en 1988 Sadam ga-
seó a miles de ciudadanos kurdos y
nadie hizo nada. Y allí sí se utiliza-
ron armas de destrucción masiva.
Uno de los pecados más graves de
los humanos es la indiferencia.

–¿Cuáles podrían ser los nuevos
escenarios del terrorismo interna-
cional?
–Bueno, en Chechenia hay un mal
latente que nos han hecho olvidar
con el argumento de la lucha contra
el terrorismo, y se está solapando
con una violación muy grave de de-
rechos fundamentales. Pakistán es
un país que puede estallar en cual-
quier momento; la prueba es que los
fundamentalistas extremos ya han
intentado acabar con lo que conside-
ran el punto de unión con Occiden-
te, con EEUU. Indonesia es también
un país con muchos conflictos y hay
un movimiento arraigado en una
parte de Filipinas. Por supuesto que
Irak es el foco actual, pero habría
que distinguir bien lo que es terro-
rismo y lo que es resistencia, que
desgraciadamente se confunden con
demasiada frecuencia. No creo, por
el contrario, que haya una extensión
del fenómeno terrorista de Oriente
Próximo hacia el exterior.

–¿Teme por su vida al ocuparse de
temas terroristas como juez?

–No sé determinar dónde está el
riesgo, mas allá de saber que la mía
es una profesión de riesgo. Estás ex-
puesto o a expensas de que a al-
guien se le ocurra la brillante idea
de que el objetivo a eliminar es el
juez. Si lo miras objetivamente es
una torpeza, en el sentido de que
porque se mate a una persona no se
va a detener la acción de la justicia,
y el ejemplo lo tenemos en Giovanni
Falcone y Paolo Borsellino. Su muer-
te catapultó la lucha contra la ma-
fia. Sé que no camino por un campo
de amapolas, pero estoy aquí volun-
tariamente.

–Dicen que es usted un juez muy
mediático, ¿cómo lo vive?
–No me gusta hacer declaraciones a
la prensa, salvo en los casos en que
creo que es bueno que se conozca
una realidad que a veces se deforma.
Unas veces no intencionadamente y
otras con una intención predetermi-
nada. Mi trabajo es muy complejo,
como el de todos los compañeros, y
mucho más complejo porque se tie-
ne que hacer casi de cara a la opi-
nión pública sin que se pueda expli-
car el contenido de las investigacio-
nes provisionales, es decir, yo no
puedo hacer una afirmación que
pueda perjudicar a alguien en un su-
mario, porque luego puede que no
sea así y, por tanto, mi responsabili-
dad no sería sólo la responsabilidad
penal de haber acertado o no, sino
de haber hecho una valoración
pública. Es difícil el engranaje, pero,
afortunadamente, en mi caso,
quizás por todos los acontecimien-
tos que han rodeado mis actuacio-
nes, he conseguido llegar a un nivel
de equilibrio y de asepsia mediática
importante.H

3 IRAK

«En Irak hay que diferenciar
lo que es terrorismo
de lo que es resistencia»

3 EL CONTROL

«Es una aberración que
algunos líderes mundiales
no tengan límites»

3 LA NOVEDAD

«Después del 11-S no ha
habido un solo atentado de Al
Qaeda en países occidentales»

3 EL RIESGO PERSONAL

«Sé que no camino por un
campo de amapolas, pero
estoy aquí voluntariamente»


